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      Iba sentada en un tren que recorría la costa italiana, mi intención era alcanzar la riviera francesa ese mismo día. Los recuerdos de la noche anterior, sus vestigios, aún pulsaban en mis venas. Había anhelado un tranquilo viaje en tren a lo largo del brillante mar azul que me ofrecería la oportunidad de relajarme, escuchar música y revivir las experiencias eróticas de la velada. Resultó ser todo lo contrario: el tren rumbo a Génova iba repleto de animados y parlanchines viajantes gozando de sus vacaciones. Iba prensada entre la ventana y una mujer con sobrepeso que comía semillas de girasol y escupía las cáscaras en su mano. Suspiré. La piel de mis muslos se pegaba al asiento de plástico cada vez que intentaba encontrar una posición más cómoda.


      Advertí que los recuerdos me ruborizaban y no era por vergüenza, sino que más bien me excitaban. La experiencia había encendido una brasa que continuaba ardiendo en mi entrepierna. Aunque curiosamente decidí abordar un tren que me alejaba de Marco y Laura, ellos, quienes habían atizado mi deseo.


      Con mi antebrazo me sequé el sudor del labio superior mientras evaluaba si me arrepentía de haber partido. No, no era así, sentí en mi fuero interno. Marco y su hermanastra, Laura, eran dos criaturas preciosas, atractivas; sin embargo no compartíamos ningún idioma. Podíamos sentir la lujuria del otro, pero no podíamos conversar. Podíamos gozar el contacto, pero no éramos capaces de señalarnos lo que haría ese contacto aún más potente. Si me hubiera quedado con ellos mis vacaciones se habrían convertido en una serie de días largos, esperando a que Marco regresara de su trabajo en la playa. No había emprendido este viaje por mi cuenta para terminar organizando mi itinerario alrededor de un hombre. Ni siquiera por un hombre cuya sonrisa se encendió en una habitación cálida y oscura, cuyos dedos se deslizaron por mi piel para hacerme chillar de placer y cuyas estrechas caderas encajaban perfectamente con mis suaves curvas.


      Separé mis muslos ligeramente, casi logré sentir los dedos de Marco deslizándose entre mis pliegues mojados que se abrían como una fruta madura y jugosa. Me mordí el labio inferior, ¿debería tomar el primer tren de vuelta en esa dirección? Tan vívido me pareció el aroma de los higos que colgaban pesados de los árboles en la finca donde él se aloja. Podría tirarme bajo una sombra, cerrar los ojos, leer un libro y beber agua mineral burbujeante en lugar de ir en este asiento pegajoso, bebiendo agua tibia de una botella de plástico. Este viaje incómodo era el precio a pagar por mis ganas de independencia y no daría vuelta atrás.


      Mi humor mejoró al cambiar de tren en Génova. Compré un trozo de pizza y una botella de agua helada. El pan de la pizza era crujiente, caliente y las saladas aceitunas combinaban a la perfección con el queso gratinado. Me senté en el enorme edificio de la estación de techos altísimos, comí sin inmutarme cuando el aceite corrió por mi barbilla. Lamiéndome la salsa de tomate de mis labios me tragué el último bocado. Después de limpiarme la boca y las manos con una servilleta saqué el teléfono para enviarle un mensaje a Minna.


      «Hola, voy camino a Niza. ¿Dónde te encuentras? Besos, Clara».


      Me asaltó la sospecha de que quizás yo no era tan independiente como creía. Minna era la amiga que justamente había cancelado nuestro plan de viajar juntas porque acababa de echarse un novio. Aún así bastaron un par de mensajes suyos para que yo tomara el primer tren en dirección a la ciudad donde ella y su novio veraneaban.


      ¿Quizás la verdad era que yo no sabía estar sola? Mi viaje había empezado hace menos de una semana y ya estaba recurriendo a Minna. Además también había pasado dos noches acaloradas con dos hombres diferentes. No me arrepentía de eso, yo misma los había elegido. Ambas fueron experiencias maravillosas, sensuales, que afirmaban mis ganas de vivir y quedaron grabadas en mi piel, mi mente y mi corazón. No me interesaba ver a ninguno de ellos de nuevo, pero eso no era lo que importaba.


      Presioné los muslos. Si hubiera estado sola me habría tocado en ese instante, pero en esa concurrida estación tuve que conformarme con tensar los músculos y advertir que la lujuria aún corría por mis venas.


      Sonó un mensaje en mi teléfono, era Minna.


      «De hecho vivimos en las afueras. Baja en la estación Villefranche-sur-Mer».


      Luego venía su dirección. Inmediatamente respondí:


      «¡Nos vemos después del mediodía!».


      Arrastrando mi equipaje me dirigí a una taquilla para preguntar por un tren hacia la estación señalada por mi amiga. Un empleado de aspecto cansado escribió algunos horarios en un trozo de papel y me lo entregó. Leí que un tren saldría en cinco minutos, corrí para alcanzarlo con todo y la maleta rebotando tras de mí.


      El tren iba medio vacío y se detuvo en cada una de las estaciones a lo largo de la costa. No me importó que el trayecto fuera lento, porque no me cansaba de ver el azul del Mediterráneo a mi izquierda y las villas costosas con buganvillas florecientes en tonos rosas y morados a mi derecha.


      Mis piernas estaban agarrotadas para cuando alcanzamos la pequeña estación de Villefranche-su-Mer, un poco después del mediodía. Descendí a la plataforma, me estiré y me puse a mirar alrededor. Abrí el mapa en mi teléfono y estudiándolo decidí caminar hacia la casa.


      Me arrepentí de mi elección apenas veinte minutos más tarde. El camino era una empinada cuesta arriba, además no había ningún otro peatón, solo los automóviles opulentos que zumbaban ocasionalmente a mi costado. En algunos trechos las sombras de los altos setos me protegían, pero cuando el sol golpeaba, con su intensidad vespertina, se me empapaba el rostro, el cabello se me pegaba a las mejillas y se me resecaban los labios.


      Tardé casi una hora en encontrar el domicilio. Una puerta de hierro cerraba el acceso a una entrada privada. Era imposible ver la casa, pues quedaba detrás de un recodo en la entrada. Escuché un zumbido a lo lejos al pulsar el timbre pero fuera de eso el silencio me pareció total. Los insectos aleteaban por todas partes, pero no se escuchaba un solo paso sobre el camino de grava de la entrada. Pulsé de nuevo el botón sintiéndome más y más preocupada. ¿Y si en realidad yo no era bienvenida? ¿Y si Minna y su novio ya se habían marchado? ¿O si ella me había mandado por accidente una dirección equivocada? Me senté en mi maleta apoyando la espalda en el portón de hierro.


      Transcurrieron unos minutos muy largos antes de advertir unos pasos crujiendo en la grava. Un hombre caminaba en mi dirección, alguien totalmente desconocido. No era Tom, el novio de Minna a quien solo había visto una vez, pero recordaba claramente que su cabello era corto, castaño oscuro e iba afeitado al ras. El hombre que se acercaba al portón tenía una barba incipiente muy oscura y su cabello casi le rozaba los hombros. Llevaba puesta una camiseta muy blanca y unos shorts con dibujos de palmeras.


      Me puse de pie con lentitud, algo nerviosa ante la posibilidad de estar ante una confrontación con un hombre desconocido en una lengua que no dominaba.


      —¿Clara? —dijo el hombre inclinando la cabeza para acentuar la pregunta. Sentí un alivio al escuchar mi nombre. Al menos estaba enterado de quién podría ser yo.


      —Sí —respondí en danés y agregué para no arriesgarme—: Oui, yes.


      Se rió.


      —Puedes hablar danés. Me llamo Oliver y soy hermanastro de Tom —dijo arrugando la nariz Y continuó—. Bueno, su hermano extra, preferiría no sonar como una de las malvadas hermanastras de la Cenicienta.


      Me tendió una mano y la tomé, un poco apenada de que la mía estuviera sudada y pegajosa como una tarta que había pasado demasiado tiempo en el mostrador de una pastelería.


      Oliver abrió el portón para invitarme a entrar. Era imposible tirar de mi maleta en la grava pero él la levantó como si pesara lo mismo que un paquete de mantequilla. En cuanto el mecanismo eléctrico comenzó a cerrar el portón, Oliver inició su ascenso ágil por la entrada.


      —¿Caminaste desde la estación? —preguntó, y sin esperar la respuesta, agregó—: Seguro que estás deseando un baño y una bebida. ¿Tengo razón?


      —Naturalmente —respondí caminando tras él.


      —Mi padre es el dueño de la casa. Mi madre está casada con el padre de Tom; mejor dicho, estuvo casada, ya no es así, pero en principio Tom y yo seguimos siendo hermanos, ¿no?


      —Oh…—no supe qué más comentar.


      —Y tú eres amiga de Minna, ¿verdad? Qué bien.


      —Sí —pero me di por vencida en mis intentos de articular algo coherente. No estaba lista para este inesperado encuentro con este amable hombre danés. Me costaba respirar al seguir a Oliver y mantuve mis ojos fijos en su antebrazo, observando cómo sus tendones se tensaban por la fuerza empleada en sostener mi maleta.


      Arribamos a la villa color terracota. La imponente puerta principal de madera estaba abierta. Varios árboles de limón brotaban de enormes macetas y un sendero repleto de lavandas rodeaba la casa. Se alcanzaba a escuchar el sonido de algunas voces. Al entrar al fresco recibidor Oliver se detuvo.


      —Ahora te mostraré tu habitación y el baño que puedes utilizar. Cuando estés lista, nos vemos en el jardín.


      Dos minutos después me encontré dentro de una luminosa habitación amueblada con una cama, una cómoda, una silla y una mesilla de noche con un jarrón de flores. Todo estaba limpio, como debía ser, aunque emitía un aire impersonal, casi como si alguien simplemente hubiera comprado el inventario de un catálogo titulado «Idilio clásico del sur de Europa». El suelo era de baldosas color crema y los muebles estaban construidos con una madera oscura. La casa entera olía a dinero y a buen gusto (aunque un tanto genérico).


      El baño quedaba al otro lado del pasillo. Tomé la toalla que encontré en la cama y me dirigí a la ducha. Los lujosos interiores me hicieron sentir desaliñada e hice un esfuerzo extra, me afeité las axilas, las piernas y la línea del bikini. Me limpié la mugre de mis pies del viaje y enjuagué el cansancio de mi rostro. Inmediatamente después sentí unas ganas inmensas de tenderme sobre las mantas blancas de la cama, sin embargo estaba ahí por Minna y ni siquiera la había visto aún. Además Oliver mencionó que nos viéramos en el jardín. Me unté crema, me recogí el cabello en una coleta y me puse un bikini debajo de mi vestido de verano.


      Bajé los escalones escuchando el sonido de mis sandalias. Me alejé de la puerta principal en la dirección donde deduje que se encontraba el jardín. No me topé con nadie en el camino, pero pude escuchar algunas voces a lo lejos. Siguiéndolas encontré una amplia terraza donde el aroma a lavanda inmediatamente entró por mi nariz. Olfateé con agrado el aire dulce y puro, detecté romero, mezclado con el aroma de la hierba y un poco de cloro.


      Un leve gritito seguido de un chapoteo confirmó que había una piscina en las cercanías. Reconocí la voz de Minna. Mis pies me guiaron hacia ese extremo de la terraza, bajé tres peldaños y pasé al lado de un árbol de limones. Ahí estaba la alberca brillando con un azul turquesa bajo el sol del mediodía.


      Vi a tres personas. Minna estaba en el agua, descansando con sus brazos en el borde de la piscina, miraba hacia arriba hablando con un hombre que reconocí como Tom, su novio nuevo. En una tumbona estaba recostado el hombre que me abrió la puerta: Oliver. Su torso estaba desnudo, solo llevaba bañador y gafas de sol.


      Los vivos colores, la luz dorada y las tres bellas personas hacían que la escena pareciera sacada de una revista. Sentí un tirón en el estómago, repentinamente me puse nerviosa, insegura por si encajaría entre ellos. A Tom lo había visto brevemente apenas una vez, acababa de conocer a Oliver y había tenido un desencuentro con Minna la última vez que nos encontramos. La escena junto a la piscina parecía idílica, aunque me invadió la preocupación de no caber en esa ecuación social.


      —Hola —dije tímidamente.


      Minna giró la cabeza mirando en mi dirección.


      —¡Hola! —respondió ella.


      —¡Bienvenida! —gritó Tom.


      Oliver, sin moverse de su tumbona, me envió un saludo perezoso con la mano.


      Caminé hacia la piscina. Minna nadó hacia el extremo menos profundo y salió del agua quitándose la humedad del rostro. Tenía muy buen aspecto, incluso sentí una punzada de envidia. Su complexión era esbelta, sus pechos redondos como medias manzanas y sus piernas fuertes con los músculos marcados.


      Abrió los brazos como ofreciéndome un abrazo.


      —¡Pero estás empapada! —dije riéndome.


      —¿Acaso no da lo mismo? En unos segundo te lanzarás al agua, ¿no? —Minna sonreía ampliamente y con entusiasmo, su alegría era contagiosa. Sintiéndome más relajada le devolví la sonrisa, me saqué el vestido sobre la cabeza, lo lancé a una tumbona y abracé a Minna.Me tomó en sus brazos y agregó mirándome—: Ven, vamos a nadar. ¡Después nos serviremos un trago!


      El agua sedosa envolvió mis piernas al descender por las escaleras. Fui poseída por la frescura debajo del cielo azul profundo, el canto rasposo de las cigarras y el perfume de Provenza. Una ola de placer recorrió mi cuerpo y reí de puro gusto.


      —¡Esto es maravilloso! —le grité a Minna.


      —Lo es, ¿verdad? —respondió justo antes de sumergirse y nadar un buen trecho bajo el agua.


      Tom se quedó mirándonos.


      —Lucen guapísimas —dijo—. ¿Qué? ¿no van a bañarse desnudas?”


      Una sombra de fastidio ensombreció fugazmente el semblante de Minna.


      —Solo si tú también lo haces —respondió.


      Minna y yo nadamos juntas mientras nos poníamos al corriente. Le conté sobre Venecia y Cinque Terre, aunque dejé fuera el tema de los hombres que conocí en esas ciudades. Minna me contó sobre las ostras y la sidra en el norte de Francia, además de las lluvias frías que los empujó a buscar el calor del sol en el sur.


      Cuando salimos del agua las sombras ya se habían tornado largas y oscuras, sin embargo el aire aún estaba templado. El cielo se vistió de un tono azul dorado que en el este cobraba un tono índigo intenso. Nos sentamos en un camastro envueltas en toallas .


      —¿No les apetece un trago? —preguntó Tom en voz alta juntando las manos.


      —Venga, ¿los preparas tú? —preguntó Oliver.


      Tom se encogió de hombros antes de desaparecer en dirección a la casa, no tardó en regresar con una bandeja en las manos donde llevaba cuatro vasos, una botella de gin y una de tónica.


      —¿Y el hielo? —preguntó Minna.


      —Eso lo tendrás que traer tú misma —respondió Tom.


      —Obviamente —dijo Minna poniéndose de pie. Los demás permanecimos en silencio. Me pareció un poco extraño que a Tom se le olvidara tanto el hielo como el limón, especialmente porque daba la impresión de ser el tipo de persona que tenía todo bajo control.


      Al volver Minna traía puesto un vestido. Cargaba una bandeja con una cubeta con hielos y unas pinzas, además de dos pequeños cuencos, uno con aceitunas negras y otro con rodajas de limón. Dejó la bandeja sobre las baldosas.


      —Así está mejor —dijo Tom como si no hubiera sido él quien se había olvidado de traer todo eso.


      Minna se sentó en la misma tumbona donde Tom yacía estirado. Lo besó en la nariz.


      —¿Preparo bebidas para todos? —dijo ella.


      —Exacto —respondió Tom rodeando su cintura con su brazo.


      El gin-tonic que me ofreció Minna era perfecto: fuerte y con los perfumes acentuados de ginebra y el limón. Las burbujas hormiguearon en mi lengua. Le di un gran trago y después otro, luego me acosté con el vaso en la mano.


      —Este lugar es hermoso —expresé en voz alta.


      —Qué bueno que te guste —comentó Oliver—. A mí también me parece fantástico.


      Permanecimos tumbados bebiendo nuestros gin-tonics y observando como el cielo se oscurecía paulatinamente hasta cobrar un tono de un azul tan profundo como la tinta. Minna, Tom y Oliver conversaban sobre el mercado que habían visitado antes de mi llegada: que si la miel con castañas sabía demasiado a castañas, que si el vino rosado de Provenza era el mejor de Francia. Cosas así.


      Yo no dije gran cosa, simplemente me dejé colmar por los aromas, los sonidos y la calidez del crepúsculo. Cuando había bebido la mitad de mi trago me sentí un poco mareada y con cierta pesadez. Me puse de pie.


      —Necesito beber agua —comenté.


      —¿Podrás con el sistema de agua de la nevera? —preguntó Oliver


      —¿Podrías traer agua para todos? —agregó Minna.


      —Seguro —respondí.


      En mis pies descalzos noté que las baldosas seguían templadas. Al entrar en esa enorme cocina todo me pareció muy grande: la estufa tenía ocho quemadores, la nevera era dos veces más ancha que la de mi casa y un ruido delató que producía cubos de hielo.


      Inspeccioné una hilera entera de las puertas del armario antes de dar con los vasos para el agua. Entonces abrí la pesada puerta cromada de la nevera. Una de las repisas estaba llena de botellas Perrier y Evian, tomé una de cada una. El refrigerador estaba repleto. Una repisa de quesos, otra con salchichas duras y secas, además de suaves jamones en empaques plásticos. Vi yogur en pequeños recipientes de vidrio y un contenedor rebosante de frambuesas rojas. Mantequilla, leche, jugo y cerveza. Champaña en la repisa de vinos. Descubrí que estaba hambrienta y nadie había tocado el tema de la cena. Dudé. ¿Debería tomar un yogur? ¿Quizás un poco de queso? Presioné la fresca botella de Perrier contra mi mejilla, que punzaba después del sol y el calor del día.


      El ruido de unos pasos hizo que me diera la vuelta.


      Era Oliver.


      —Solo quería cerciorarme de que no te hubieras extraviado —dijo.


      —No, para nada… solo me distraje. Todo parece delicioso.


      —¿Tienes hambre? ¿De qué tienes antojo? —El rostro de Oliver era amigable y franco, no parecía un hombre que guardara secretos del mundo exterior. Su sonrisa era suave y relajada como si estuviera en casa en su rostro.


      —De hecho sí que tengo algo de hambre —respondí.


      —Déjame ver…


      Oliver se volvió hacia el amplio mostrador localizado en el centro de la cocina. Al lado de un bloque con cuchillos se encontraba un recipiente con tomates y melocotones. Palpó varios hasta dar con uno que le satisfizo, con un cuchillo lo abrió en dos, le sacó el hueso y me extendió una mitad. Su perfume asaltó mi nariz, cuando lo mordí el jugo se escurrió por mis labios. Me lamí la boca.


      —Está bueno, ¿verdad? —Asentí, tenía la boca llena de jugo de melocotón—. ¿Ahora de qué tienes ganas? —preguntó aunque no esperó mi respuesta, simplemente dijo—: Ya lo sé, prueba esto.


      Corto un tomate y lo espolvoreó con sal. Le di un mordisco; ¡vaya!, tenía tanto sabor que podría haber sido un plato completo. Era dulce, salado, ácido y sabía a sol. Su jugo se deslizó por mi barbilla y, sin reparos, Oliver detuvo la gota con su pulgar. Me quedé rígida por un segundo: acababa de llegar a ese lugar, además estaba ligeramente aturdida por el alcohol, el sol y el nuevo entorno.


      No pude saber con certeza si Oliver percibió mi reacción, él meramente caminó con naturalidad hacia la nevera.


      —¿Qué te parece la idea de llevar algo de comida a la piscina?


      —Es una muy buena idea —respondí.


      Oliver sacó una bandeja y comenzó a cortar una salchicha en rebanadas tan finas como papel. Yo iba llenando unos platos con queso, jamón y salchichas. De vez en vez nuestras caderas se rozaban y caí en la cuenta de que solo vestíamos nuestros trajes de baño (además Oliver portaba el suyo a la altura de la sección inferior de su cadera). Lo miré de reojo. Su vientre era plano y ahí descubrí una visible cicatriz con forma de una delgada luna creciente, era un trazo curvo que iba de su cadera derecha hacia su entrepierna. Él no abundaba en músculos pero su cuerpo era firme y flexible, como el de alguien acostumbrado a estar en movimiento.


      —¿Por qué no eliges tú la botella de vino? —dijo al percatarse de mi mirada.


      Me decidí por una botella de rosado de un tono mate. En cuanto abrí la botella emanó un aroma a praderas bañadas por el sol estival.


      —¿Desde cuándo conoces a Minna? —preguntó Oliver.


      —Ya son muchos, muchos años —respondí.


      —¿Y a Tom? —agregó.


      —A él solo lo había visto una sola vez. Creo que se conocieron en Tinder —respondí.


      —Sí, parecen ser muy distintos —comentó con naturalidad.


      —¿Dónde vamos a comer? —pregunté.


      —En la mesa junto a la piscina —contestó levantando un brazo en dirección a la ventana.


      Al mirar en la dirección señalada vi la piscina y con la luz de las lámparas de la alberca pude observar a Tom. Estaba recostado en uno de los camastros mirando en nuestra dirección. Minna estaba sentada sobre sus muslos. Él tenía sus manos en los senos de Minna, ella tenía una mano en el pectoral de Tom. Su cuerpo ocultaba su otra mano, pero los movimientos rítmicos de su brazo delataban lo que hacía. Él tenía los ojos cerrados, la cabeza echada hacia atrás y la boca ligeramente abierta.


      —No conocía esa nueva faceta de Minna —dije con una risilla.


      —Vaya, no tenía idea de que les gustara tener público —dijo Oliver poniéndose a mi lado.


      —Yo tampoco… —respondí.


      Nos quedamos quietos observando a las dos siluetas. A pesar de estar sobrepasando un límite también era cautivador. El momento que compartían tenía algo de ternura pero también parecía mecánico. La lujuria de él era inocultable aunque tampoco parecía preocuparse por Minna, quien descansaba su mirada fijamente en el rostro de Tom.


      Entonces Tom levantó su cabeza y retiró sus manos de los pechos de Minna. No dijo una sola palabra, Minna simplemente abrió el broche del top de su bikini. Tom paseó sus manos por los senos, los estrujó. Ahora era Minna quien cerraba los ojos, arqueando la espalda y echando la cabeza atrás.


      Él dijo algo, entonces ella se levantó de los muslos de Tom. Minna se puso de pie al lado de la tumbona. Él se colocó frente a Minna y llevó sus manos a las caderas de ella para hacerla girar. Minna quedó de espaldas a él y con un suave empujón él hizo que ella se arrodillara frente a él en el camastro. Se colocó detrás de ella y arrastró su dedo índice por su columna vertebral. Tuve la impresión de ver que ella se estremecía.


      El dedo de Tom se metió por detrás del borde de la parte inferior del bikini. Minna separó las rodillas un poco más arqueando la espalda y reposando el rostro en la superficie acolchada del camastro. Tom jaló la tela del bikini de Minna hasta arrastrar las bragas por debajo de sus muslos, entonces él se bajó su propio bañador. Colocó sus manos en las nalgas lechosas de Minna, las acarició un poco antes de separarlas. Podía ver claramente sus costados, era evidente que él estaba duro y excitado. Tom se llevó una mano a la boca, se lamió dos dedos y luego los arrastró entre las piernas de Minna. Ella dio un tirón que le hizo arquear su espalda aún más para recibirlo mejor.


      Tom se aferró a sí mismo al penetrar a Minna, quien tembló al recibir la primera arremetida entreabriendo la boca. Ahora Tom presionaba la espalda baja de Minna con una mano y la estimulaba por delante con la otra. Ella respondió levantando su trasero aún más.


      Para mí, ver a mi amiga entregarse a su amante mientras él la penetraba profundamente una y otra vez, estaba resultando excitante pero también difícil de contemplar. Era consciente de la presencia de Oliver junto a mí. Su brazo rozó el mío y mis vellos se pusieron de punta. No pronunciamos una sola palabra.


      Los contemplamos fascinados, especialmente atrapados por el instante en que el cuerpo de Minna se crispó aferrándose al borde del cojín. Tom apretó sus caderas aumentando el ritmo de sus embestidas. Fue fácil advertir el instante en que él fue arrobado por su clímax, pues lanzó la cabeza hacia atrás, bombeando sus caderas intensamente tres veces antes de soltar las caderas de Minna.


      Ella se estiró para tumbarse boca abajo. Tom se sentó en el borde del camastro junto a ella y se dobló para tomar una toalla de las baldosas. La usó para limpiarse el sexo.


      —¡Qué asco!


      —Precisamente —se rió Oliver—. Ver esa última parte era totalmente innecesario.


      —¿Les damos un par de minutos?


      Oliver se encogió de hombros y se concentró en terminar la comida. Yo no podía quitarle los ojos de encima a esas dos personas en la terraza. Caí en cuenta de que en ningún momento intercambiaron besos o caricias; el acto que acaba de presenciar estaba puramente impulsado por un deseo carnal. Al menos así lo interpreté en ese momento, deseo mezclado con una dosis de exhibicionismo.


      —Yo llevo la bandeja con las bebidas y tú la de la comida, ¿vale? —señaló Oliver sacándome de mis cavilaciones.


      Asentí y me fui tras él. Oliver se detuvo en el umbral de la puerta que daba a la terraza.


      —Clara, ¿puedes con todo o te echo una mano? —preguntó en voz alta y aunque se dirigía a mí, era más bien un aviso para Tom y Minna con el fin de indicarles que ya no estaban solos. Para cuando Oliver puso pie en la terraza ellos ya se habían puesto la ropa y el único vestigio del acto sexual eran las mejillas coloradas de Minna.


      


      Nos sentamos alrededor de la mesa metálica. Ahora que tenía la comida frente a mí, mi apetito se había esfumado casi por completo. Presenciar la intimidad de Minna y Tom encendió un murmurante malestar en mí, algo me intranquilizaba. Sospechaba que había cierta inestabilidad en su interacción, como si hubiera descubierto los indicios de un desequilibrio. En un intento por sacarme esas imágenes de la cabeza me acerqué al borde de la piscina y me deslicé en el agua, tranquilamente y casi en silencio.


      Después de darle tres vueltas en crol logré sentirme despejada y con la mente clara. Salí de la alberca sintiéndome ligera en mi cuerpo, me escurrí el agua del cabello y me envolví en una toalla.


      —¡Hora de comer! —exclamó Tom.


      La brisa nocturna cepilló mi piel húmeda y me puso la piel de gallina. Temblé momentáneamente antes de pasarme la toalla por la piel. Hambrienta, rebané un tomate en gajos y me lo comí acompañado del pan fresco, y el jamón, con sus notas dulces y saladas, arrugado como un pergamino. Bebí un vaso completo de agua con gas y luego un buen trago de rosado. El sabor cristalino y puro del vino me levantó los ánimos.


      Observé a los otros tres. Oliver comía y bebía lentamente dando la impresión de que disfrutaba cada mordisco. Minna se había servido bastante queso y salchicha en su plato, pero tomaba solo pequeños mordiscos. Tom daba enormes mordiscos que combinaba con grandes tragos de vino.


      Minna estaba sentada junto a mí, coloqué una mano en su antebrazo.


      —Estoy contenta de estar aquí —dije.


      —Y yo estoy contenta de que hayas venido —respondió ella con una de esas sonrisas grandes y propias de la Minna que yo conocía.


      Después de comer continuamos charlando y bebiendo el resto de la botella. Oliver puso algo de música en un pequeño altavoz. Minna movía el pie al ritmo de la música, Tom sonreía sentado con una mano en la espalda baja de ella. Miré hacia arriba, hacia el cielo azul oscuro, y respiré profundamente.


      —Creo que es hora de retirarme —dijo Oliver poniéndose de pie.


      —Tampoco es como si fuera medianoche —respondió Tom a manera de reclamo.


      —Necesito encargarme de algunas cosas —replicó Oliver.


      —Ha sido un día largo, creo que yo me voy a la cama —dije incorporándome.


      Oliver y yo transportamos los restos de la comida y la botella vacía a la cocina. Tom apareció y sacó otra botella de vino de la nevera. Desapareció por el pasillo con el vino en una mano y un sacacorchos en la otra. Oliver lo siguió con la mirada.


      —¿Estás segura de que tienes todo lo que necesitas? —me preguntó.


      —Sí, gracias, solo estoy algo cansada —respondí.


      Les eché un vistazo a los otros dos a través de la ventana de la cocina. Minna estaba sentada cabizbaja con la mirada clavada en la mesa. Tom estaba de pie manipulando el sacacorchos y la botella mientras le decía algo a ella.


      Quería preguntar acerca de Tom, sin embargo no sabía cómo empezar. Oliver se me adelantó.


      —Minna parece un poco afligida —comentó.


      —Cierto —dije suspirando—. En este momento no parece particularmente contenta.


      —A Tom le da por ser dominante —señaló Oliver.


      Nos quedamos de pie observándonos, entonces Oliver llevó su mano a mi hombro.


      —No te olvides de respirar. —Su comentario me hizo notar que estaba reteniendo el aire.


    

  


  




  

    

      —Me inquieta que su conversación pueda terminar en una pelea —agregué.


      —Te entiendo, pero no hay nada, al menos ahora, que puedas hacer—. Su voz era dulce aunque ligeramente distante. Levanté mi mirada hacia su rostro. La sombra que ocultaba sus ojos no me permitió percibir su expresión.


      Había tanto que yo no sabía. ¿Qué tan bien se conocían Oliver y Tom? ¿Qué quería decir Oliver al señalar que Tom puede ser dominante? Además, ¿qué tipo de vida llevaba Oliver que le conducía a «encargarse» de algo a esas horas de la noche después de haber comido y bebido? ¿Acaso vivía aquí en el sur de Francia?


      Estaba ya abriendo la boca para expresar mis dudas aunque la cerré repentinamente: no encontré las palabras adecuadas. En lugar de eso dirigí la mirada a la piscina y pude ver que Tom tomaba la cara de Minna y la besaba. Fue un beso largo que por alguna razón u otra tranquilizó mis ánimos.


      —Bueno, pues me voy. Dulces sueños —dijo Oliver y sin titubeos se giró y desapareció.


      Escuché una puerta cerrándose en algún lugar, pero fuera de ese sonido el silencio era notorio. Me di cuenta de que estaba deseando que él siguiera junto a mí.


      


      ***
   


      No tenía claro lo que quería, eso fue lo primero que sentí al despertar la mañana siguiente. El silencio reinaba en la casa. En la cocina encontré una cafetera, me serví un espresso y sin hacer ruido me coloqué junto a la ventana y traté de despabilarme. En el exterior los colores eran brillantes y claros: el cielo azul, la piscina turquesa, los azulejos brillantes, la sombrilla amarilla. En mi campo de visión apareció la figura de Oliver. Caminaba vistiendo una bata gris que, por la manera en que ondeaba alrededor de sus pantorrillas, deduje era vieja y desgastada.


      Oliver desanudó el cinturón y con un movimiento natural dejó que la bata se deslizara por su cuerpo mientras caminaba hacia la orilla de la piscina. Estaba totalmente desnudo. Su bronceado era de una uniformidad que solo podía lograrse si a menudo tomaba el sol desvestido. Era muy guapo. Los largos músculos de su estómago apuntaban en diagonal hacia su entrepierna, justo donde crecían una mata de vello oscuro. Su sexo era —por lo que podía ver— de una longitud simétrica. Su cuerpo era delgado, de movimientos flexibles, y su postura erguida con hombros rectos.


      Se lanzó a la piscina y dio una vuelta con un crol constante y tranquilo. Las manos delgadas cortaban el agua, sus pies lo impulsaban hacia adelante. Sus movimientos exudaban armonía y calma. Al llegar al otro extremo se detuvo y luego dio otra vuelta.


      No le podía quitar los ojos de encima, solo logré arrancar mi mirada al escuchar la voz de Minna.


      —¡Buenos días!


      Tom iba detrás de Minna, sin dilación se puso a sacar leche, yogur y fruta del frigorífico. Minna preparó unos vasos grandes de café latte para todos, comimos sentados en los altos bancos en el mostrador de la cocina. Durante el desayuno acordamos conducir hacia una playa de Villefranche-sur-Mer.


      —Un clásico poblado de playa francés —dijo Tom—. Te va a fascinar.


      Oliver había aparecido vistiendo su bata gris.


      —Vayan adelantándose, nos veremos más tarde —dijo él.


      La decepción hizo que clavara la mirada en mi café.


      Un poco más tarde nos subimos al auto de Tom en dirección a la costa. Era una playa estrecha en una bahía curvada. En el agua anclaban algunos yates, en la playa había algunos franceses acaudalados. Había hombres vistiendo bañadores diminutos y muy ajustados, además de mujeres maduras con físicos bien ejercitados y arrugas en su piel, con vientres planos debajo de sus pechos artificiales. Varias familias entretenían a sus niños con juguetes y les untaban crema solar, algunos muchachos jugaban al fútbol en la orilla y unas chicas recostadas en en filas de toallas soltaban risillas.


      El lugar era tan bello, tan agradable y tan colorido. Me recosté en una toalla escuchando los sonidos de los niños divirtiéndose y las charlas en francés. Al mediodía nos metimos en un bar y disfrutamos de un sándwich que acompañamos con vino blanco. El día burbujeaba de sol. Tom y Minna se recostaron cadera con cadera sobre unas toallas idénticas. La mano de él descansaba en el muslo de Minna, ella tenía la cabeza girada hacia él. Ocasionalmente él movía sus dedos paseándolos alrededor de la entrepierna de Minna. Me acomodé boca abajo para enterrar mi rostro en la toalla y evitar mirarles.


      Hacia el final del mediodía el agua se acercó más y más a la playa. El espacio libre se tornó escaso y poco después reventó una ola especialmente fuerte que hizo que los bañistas, alarmados, se pusieran de pie y levantaran las toallas para que no se mojaran. La mitad de mi toalla y una sandalia de Minna se empaparon tanto que lo tomamos como una señal de que era hora irnos de ahí.


      Regresamos a la villa en las colinas. Me tendí junto a la piscina con un libro; Minna y Tom se encerraron en su habitación. Me puse cómoda para absorber la calidez y el zumbido de los insectos. La aparición de una sombra me hizo levantar la mirada y descubrí a Oliver a mi lado con una botella de Perrier y dos vasos.


      —Se me ocurrió que quizás necesitarías un poco de agua —comentó.


      Ese día iba en shorts y una camisa de mangas cortas. Lucía formal: hubiera encajado perfecto en una junta de trabajo al exterior o en un desayuno de negocios.


      Nos bebimos el agua con burbujas conversando sobre lo que el día había traído.


      —Cerré un acuerdo con una compañía de limpieza, el jardinero y una agencia de alquiler —dijo Oliver—. La casa está desocupada durante la mayor parte del año, necesitamos que alguien se encargue de ella.


      —¿Dónde vives? —pregunté.


      —En ningún lugar —respondió encogiendo los hombros—. Bueno, más bien no tengo un lugar donde vivir ahora mismo. Estaba instalado en París y trabajaba en la Casa de Dinamarca. Ahora necesito encontrar algo nuevo.


      —¿Dónde tienes ganas de vivir?


      —No estoy seguro, estoy en un momento de mi vida en que me encuentro entre departamentos y trabajos —señaló con una expresión que me hizo sentir que era mejor no indagar más. Permanecimos callados.


      El sol estaba bajando cuando Oliver rompió el silencio.


      —Compré ingredientes para hacer pasta y ensalada, ¿qué dices si entramos y nos encargamos de eso?”


      —Suena bien —respondí poniéndome de pie.


      No había un solo rastro de que Minna y Tom hubieran dejado su dormitorio. Oliver sacó la comida de la nevera y la colocó sobre la mesa de la cocina. Sirvió dos copas de rosadoy puso música. Era música pop francesa que jamás había escuchado antes. Una música que iba bien con las playas, el sol y el verano. Me ofreció una copa e inmediatamente le di un trago al vino fresco y seco.


      Luego, primero tomando la copa de mi mano, sugirió que bailáramos. Colocó una mano en mi talle y tomó mi mano con la otra. Su palma estaba seca y cálida, su agarre en mi cintura era firme pero sosegado. Con seguridad y ritmo Oliver guio nuestro baile de cocina. Oliver era al menos media cabeza más alto que yo y mis ojos quedaban a la altura de su clavícula, la observé detenidamente. La cavidad de su cuello parecía implorar el contacto de mis dedos. Eché la cabeza ligeramente hacia atrás, miré su rostro y permití que mi mano reposara en la suya y llevé la otra a su hombro. Mis dedos sintieron el calor de su cuerpo por encima de la fina tela de algodón. Me acercó aún más a él, sus muslos presionaron a los míos, su costillar se sentía como rieles duros contra mis pechos. La mano que él tenía en mi talle acarició mi espalda baja, desatando hilos saturados de sensaciones trémulas por mi cuerpo entero. Mi ligero vestido de verano ondulaba alrededor de mis pantorrillas, soplando aire hacia mis muslos. Mis movimientos salían naturalmente, mis pies seguían el ritmo y sabían seguir a Oliver. Flotamos por la cocina, transportados por la música y la calidez del aire nocturno que despedía toques de lavanda y tomillo.


      El baile hizo que un bochorno ascendiera a mis mejillas y que mi cabello cayera frente a mis ojos. Oliver soltó mi hombro para retirar el mechón de cabello. Cuando la música cesó nos quedamos quietos, su mano alrededor de mi cintura y la mía en su hombro. La siguiente canción comenzó, era un tema más lento que el anterior. Presionando levemente mi espalda Oliver me pidió otro baile. Esta canción exigía otro tipo de movimientos. Apoyé mi mejilla en su pecho y él me acercó a su cuerpo. Cerré los ojos escuchando los latidos de su corazón. Una voz de mujer nos cantaba en francés mientras nosotros nos mecíamos en un baile con los pies descalzos sobre las baldosas. La mano que reposaba en mi cintura recorrió mi columna vertebral. Cada célula de mi piel absorbía receptivamente la corriente eléctrica que el contacto desataba en mí. Entonces Oliver llevó una mano a mi cuello y yo, pensando que me besaría, cerré los párpados invadida por las expectativas. Pero él no hizo nada, simplemente siguió bailando con una mano en mi espalda y otra en mi cuello. Sus dedos rozaban suavemente los pequeños vellos de mi nuca dibujando pequeños patrones en mi piel.


      Abrí los ojos de nuevo. Oliver bailaba con los ojos entrecerrados, su mirada dirigida a la ventana detrás de mí. Entonces cerrando los ojos me acercó incluso más a él. Sus dedos en mi nuca serpentearon hacia arriba para enterrarse en mi cabello. Un temblor concupiscente onduló por mi cuero cabelludo y mi nuca.


      La canción terminó con una voz energética enviando a comerciales. Oliver se alejó un poco y apagó la radio. El ruido de las cigarras brotó súbitamente y él, sin más, besó la parte superior de mi cabeza y luego me soltó.


      —Será mejor que nos pongamos a cocinar —añadió.


      


      ***
   


      


      De nuevo fuimos nosotros quienes preparamos la comida, justo como la noche anterior. Saqué una olla y puse agua para la pasta, mientras él salteaba ajo, tomates frescos y albahaca. El aroma me hizo la boca agua.


      Oliver manchó su camisa con un poco de salsa, se la quitó sin vacilar y la dejó en un rincón antes de volver al fuego y agitar la salsa. Una vez más mis ojos se quedaron atrapados en la cicatriz de su abdomen. Tenía ganas de preguntar, pero vacilé sospechando que quizás abordaría un tema demasiado personal. Al final mi curiosidad venció.


      —¿Por qué tienes esa cicatriz en el estómago?


      —Pues porque tuve un trasplante de riñón —respondió Oliver.


      —Guau —pronuncié, pues no logré articular algo distinto. Oliver sonrió.


      —No es algo tan grave, simplemente tengo que cuidarme, vivir sanamente, evitar infecciones, no beber demasiado alcohol.


      —Ah, bien —dije dándole un buen trago al vino—. Pero, ¿por qué necesitaste un trasplante?


      —Tuve insuficiencia renal. Nadie supo bien por qué —dijo encogiendo los hombros.


      —Guau —pronuncié de nuevo, esta vez logré agregar—: Me alegro de que hayas conseguido un nuevo riñón.


      —Yo también —dijo Oliver y riendo agregó—: Es cien veces mejor que la diálisis.


      —Ya lo creo —dije.


      Mis dedos hormigueaban, pedían palpar el contorno de la estrecha cicatriz que brotaba de su piel firme. Sin embargo logré dominarme y mantener mis manos en la mesa de la cocina.


      Cobijados por un silencio cómodo continuamos preparando la comida. Hice una ensalada grande, Oliver roció su pasta con piñones.


      —Iré a ver si Tom y Minna están listos para comer —dije.


      —Creo haberlos escuchado en el jardín delante de la casa, donde está la banca y algunas sillas —respondió con una sonrisa en sus labios.


      Salí por la entrada principal y descendí por la escalera de piedra. Ya estaba oscuro en el exterior. La grava se enterraba en mis pies descalzos, por lo que preferí caminar por el pasto que seguía junto al sendero, además así no haría demasiado ruido.


      Vi a Tom y Minna antes de que ellos se percataran de mi presencia. Estaban sentados en una banca protegidos por tres esbeltos cipreses y un laurel blanco en flor. Los pude ver claramente con la luz tenue de las lámparas que iluminaban el sendero y la entrada. Estaban sentados de lado con los rostros vueltos hacia el otro. Pude distinguir sus siluetas al igual que la noche anterior. La cabeza de Minna estaba inclinada, Tom tenía sus manos en los hombros de ella. Me dio la impresión de que discutían sobre algo, aunque no alcancé a escucharlos. Al igual que la noche anterior, me quedé totalmente quieta, casi petrificada, observando a mi amiga y a su novio. Al igual que la noche anterior, estaba llena de fascinación y de aflicción por ser una voyeuse de la vida íntima de mi amiga.


      Tom puso una mano en su propia entrepierna e hizo algunos movimientos. Tenía la otra mano en el revés de la cabeza de Minna y con ella la empujó hacia su ingle. Yo me quedé paralizada aunque tampoco pude apartar mis ojos.


      La cabeza de Minna trazaba movimientos regulares controlados por la mano de Tom. Yo deducía que la sombra de un pesado arbusto estaba ocultándome, aunque tampoco me atreví a moverme, temerosa de que algún ruido revelara que estaba espiándolos.


      Después de algunos largos y lastimosos minutos, la cadera de Tom se sacudió agitada por su orgasmo. Su mano sujetó firmemente la cabeza de Minna contra su ingle hasta que los espasmos menguaron. Tom echó la cabeza hacia atrás.


      Minna levantó su rostro lentamente con su cabello cayendo frente a sus ojos, lo cual me impidió ver su expresión. Le comentó algo a Tom y él respondió con un leve movimiento de cabeza, aunque después alzó una mano para enfatizar lo que estaba diciendo. No logré escucharlos y tampoco pude enterarme de lo que ella respondió. Aunque sí vi claramente que Tom levantó la barbilla y echó los hombros hacia atrás, su lenguaje corporal comunicaba que estaba enfadado.


      Minna debió haber contestado algo, pues ahora Tom levantaba la voz y le estaba gritando en la cara. Exhalé agitada, tapándome la boca completamente horrorizada. Logré escuchar un susurro atenuado, era Minna diciendo:


      —Detente, por favor, déjalo así.


      No podía quedarme ahí simplemente mirando sin hacer nada. Me escabullí unos metros hacia atrás y luego tosí fuerte gritando teatralmente:


      —¡Minna! ¡Tom! ¿Estáis por ahí?


      —Pues entonces calla y ni una palabra más, ¿entiendes? —Escuché que Tom le decía a Minna con una voz siseante.


      —¡Hola! —grité de nuevo—. ¿Dónde estáis? La comida está lista.


      —Ya vamos —gritó Tom—. Danos un minuto.


      —Os espero, así nos vamos juntos —respondí.


      


      Después de un par de minutos aparecieron Tom y Minna. Ella caminaba alisándose el vestido, lucía pálida, además su respiración era corta y superficial. Aún así fue capaz de esbozar una sonrisa. Tom parecía gentil, incluso tranquilo, como de costumbre, aunque esta vez me pareció leer la arrogancia en su mirada directa y hombros rígidos.


      Atravesamos la casa hasta llegar a la cocina. Oliver nos miró a cada uno y luego se encogió de hombros. Su gesto fue casi imperceptible, pero yo lo noté y lo miré interrogativamente. Él sacudió levemente su cabeza.


      —Vosotros dos podéis sacar los platos, los vasos y los cubiertos. Yo llevo la comida y Clara las bebidas, ¿vale?


      —Claro, huele delicioso —dijo Tom palmeando el hombro de Oliver justo antes de darse la vuelta para sacar unos vasos del armario.


      Intenté atrapar la mirada de Minna, pero en cuanto mis ojos se posaron en ella, con mi ceja arqueada, ella desvió su mirada y se apresuró a abrir el cajón de los cubiertos.


      Nos comimos la pasta y la ensalada junto a la piscina; si no hubiera atestiguado la pelea entre ellos no hubiera sospechado que algo anduviera mal. Quizás Minna charlaba poco y no comía gran cosa, pero el ambiente era muy similar al de la velada anterior: una conversación poco comprometedora sobre el sur de Francia, los yates de los millonarios, Saint-Tropez y Cannes, más las incontables personas que se habían sometido a cirugías estéticas.


      Después de cenar Minna comentó que estaba cansada y que se iría a la cama. La seguí para preguntarle si algo andaba mal, pero ella simplemente negó con la cabeza y se metió al baño de la planta alta. Le echó el seguro a la puerta. Yo me quedé del otro lado escuchando, pero si acaso lloraba sus sollozos fueron ahogados por el agua corriente.


      Con pasos lentos volví al área de la psicina.


      —Minna parece algo fatigada —le dije a Tom con un tono interrogador.


      —Seguro que ha pillado una insolación —respondió y me sirvió más rosado.


      Conversamos un poco más sobre temas irrelevantes. A eso de las once Tom anunció que se iba a la cama y se alejó con media botella de vino tinto en una mano y una copa en la otra.


      Oliver y yo nos quedamos sentados unos minutos sin decir nada. El tiempo se sentía viscoso y tan suave como la miel provenzal. El cielo se extendía sobre nosotros como un lienzo azul profundo agujereado por varios destellos luminosos. Los sonidos de la noche y los dulces aromas me colmaron totalmente. Sentí un estremecimiento de bienestar.


      —¿Nos metemos al agua? —preguntó Oliver.


      —Con ganas —respondí.


      Dejé caer mi vestido en las baldosas, quedé frente a Oliver vestida solo en bragas y sostén. Con un solo movimiento él se quitó los shorts y calzoncillos. Estaba totalmente desnudo, erguido como una estatua que habitaba su desnudez con naturalidad.


      Mi respiración se aligeró aunque también se hizo más corta. Miré el rostro de Oliver y él, al contrario de lo que muchos hombres hubieran hecho, no evaluó mi físico con su mirada. Se limitó a mirar mi rostro intensamente como si intentara leer mis pensamientos. Sin prisas me llevé las manos al broche de mi sostén, lo abrí dejándolo caer sobre mi vestido. Sin alejar la mirada del rostro de Oliver me bajé las bragas hasta los talones y con un par de pasos las dejé atrás.


      No fue necesariamente un acto consciente cuando pasé un dedo por la cicatriz de Oliver. Se estremeció como asaltado por un escalofrío.


      —Es una bonita cicatriz —dije.


      —Sí, pero hay algo con los nervios, pues me hace unas cosquillas tremendas —respondió.


      —Lo siento.


      —No es para tanto. Inténtalo de nuevo —agregó.


      De nuevo acerqué mi mano y dejé que las yemas danzaran sobre el trazo blanco. De nuevo tembló, repetí el movimiento para verlo estremecerse una vez más. Me acerqué a él y coloqué mi palma entera en su cicatriz. Así de cerca pude sentir cómo su torso seguía el ritmo de su respiración. Un movimiento fugaz junto a mi cadera me comunicó que estar tan cerca de mi cuerpo desnudo no lo dejaba indiferente. Conduje mi mano hacia arriba, por la cadera, las costillas y brevemente rocé las circunferencias tono cacao que eran sus pezones. Primero uno, luego otro. Oliver se estremeció de nuevo.


      —¿Nos metemos al agua? —dije dando un paso hacia atrás.


      —Vamos.


      Caminé lentamente por los escalones del extremo menos profundo, nadé tres brazadas y me giré para mirar a Oliver. Él seguía en la orilla con una copa de vino en la mano, me sonreía. Era bello, armónico. Los músculos de sus brazos eran como cuerdas y su abdomen era un paisaje ligeramente ondulado de surcos y hendiduras. Me sonrió al bajar un par de peldaños y dejando su copa en el borde nadó hacia mí.


      Al emerger se apartó el cabello de su frente. Levantó una mano mojada en mi dirección, la palma girada hacia arriba como pidiéndome mi mano. Se la entregué.


      —Me hice la promesa de que no te tocaría mientras estuvieras hospedada en esta casa —dijo—. Pero tengo tantas ganas de sentirte, ¿tienes ganas tú también?


      —Sí —respondí sin vacilar.


      Me tiró hacia él. Su oscuro pelo en pecho se pegaba a su piel. Presioné mis senos contra sus costillas. Apoyando mis manos en sus hombros me levanté para rodearlo con mis piernas, crucé los tobillos detrás de su espalda baja. Deslizó sus brazos hacia mis omóplatos y así pudo apretarme contra él. Me senté sobre sus caderas, nuestros cuerpos se enredaron y nos besamos. El agua goteaba de nuestros labios combinándose con nuestras lenguas. Llevó una mano a mi rostro, su pulgar en mi pómulo, mi barbilla en su palma. El agua convertía nuestra piel en una seda resbalosa y mantenía nuestras bocas húmedas y firmes, mientras por debajo de la frescura líquida nuestra sangre iba calentándose. Sentí sus duros dientes con mi lengua tersa y apreté su cuerpo contra las formas redondas del mío.


      Al besarnos su excitación se hizo palpable en mi muslo, entonces interrumpió el beso.


      —Ven —pronunció. Tampoco necesitaba decir más.


      Nadé al otro extremo de la piscina, hacia los anchos escalones que salían a la orilla. Me senté en uno de ellos, con mis piernas y mi sexo debajo del agua, pero mi rostro y mis senos por encima de la superficie. Sentí un escalofrío en mis brazos y mis pezones se erizaron con dureza como apuntando hacia Oliver.


      Él nadó en mi dirección, tomó mis rodillas firmemente, las sostuvo y abrió mis piernas lentamente. El agua fría se filtró por la delicada piel y su tacto encendió una lujuria ardiente que la frescura de la alberca no pudo sosegar.


      Oliver se arrodilló entre mis piernas. Sus manos tocaron mis pechos, una mano en cada uno, luego con una lentitud infinita y delicada trazó círculos en mis pezones usando sus pulgares. Gemí apoyando la cabeza en el borde de la alberca. El movimiento de sus pulgares erigía columnas de deseo que se levantaban en mis pechos, mi diafragma y mi regazo. Pellizcó ambos pezones suavemente y yo gemí suavemente. Era una sensación aguda, excitante, que me ponía eléctrica. Mis piernas, impulsadas con su propia voluntad, se abrieron aún más y de nuevo encontraron el camino por el cuerpo de Oliver para anudarse alrededor de su cadera.


      —Qué pechos tan hermosos tienes —susurró—. ¿Te gusta que los toque?


      —Sí —dije gimiendo por lo bajo.


      Oliver se estiró para alcanzar la copa de vino que había dejado en el borde. Cuidadosamente vertió unas gotas de rosado en mi clavícula y después con su índice esparció el vino por mi piel, trazando un canal de una clavícula a la otra. Su lengua siguió el trayecto, lamiendo ávidamente el vino de mi piel.


      Lo repitió. Sirvió más vino en mi piel y me lamió hasta dejarme limpia. Vertió vino en mis labios, los lamió hasta secarlos, comenzó utilizando solo la punta de la lengua, luego succionó mi labio inferior con los suyos. Me mordió suavemente y deslizó su lengua por mi boca. Yo tenía mis manos en su espalda y las arrastraba por sus flancos tan abajo como podía.


      —Quiero poseerte —susurré en sus labios.


      —Yo también quiero poseerte —respondió. Su dedo índice encontró mi sexo y presionó mi grieta, justo en el punto más sensible.


      —Vamos —dijo—. Quiero palpar todo tu cuerpo, vamos arriba.


      Se puso de pie y me ayudó a salir de la piscina. Goteando caminamos hacia la tumbona y nos enrollamos cada uno en una toalla. Tomé la mano que Oliver me ofrecía y con pasos pequeños y rápidos —que dejaban manchas húmedas en las baldosas— nos apresuramos hacia la casa.


      Llegamos a la amplia escalera que conducía a la planta alta, ahí me venció la necesidad de detenerme y sentir a Oliver en mi cuerpo. Lo jalé y él, sin oponer resistencia alguna, se pegó a mi cuerpo apretando mis nalgas y besándome con hambre. Presionaba su erección contra mi muslo y estiré una mano para tomar su miembro duro. Su piel satinada era deliciosa, la acaricié disfrutándola con mis dedos.


      Oliver gimió. Entonces coloqué su sexo contra mi vientre, notando su ardor en mi piel suave. Estaba verdaderamente caliente, como si su excitación hirviera detrás de su piel. Una pequeña gota perlada brotó de su miembro y la unté suavemente en su glande.


      —Detente un segundo, esto es casi demasiado —farfulló Oliver apretando mi pecho—. Vamos arriba.


      Subí unos escalones, pero no alcancé a recorrer toda la escalera. Oliver estaba un peldaño más abajo que yo, así teníamos casi la misma altura. Colocó sus manos en mis caderas y presionó su sexo contra mi ingle. Cuidadosamente metió una mano entre mis muslos. Mis pliegues húmedos estaban tensos y lubricados, mi cuerpo se abrió para recibir sus dedos.


      —Debemos ir arriba —repitió él.


      Di un paso más por la escalera. Lentamente, con sus manos entre mis piernas ascendimos en dirección al dormitorio. Al alcanzar el último peldaño fui dominada por la lujuria. Entonces me arrodillé inclinándome hacia adelante. Mi trasero quedó a la altura de sus ojos, Oliver podía verme toda. Reaccionó apretando mis glúteos y enterrando su rostro entre ellos. Me lamió justamente ahí donde nunca había sido probada. Primero intenté alejarme, pero él me sostuvo con fuerza para continuar. Luego usó uno de sus dedos para explorar mi entrada más estrecha.


      Me invadió un lascivia terrible y aunque deseaba más, fui capaz de alejarme.


      —Vamos —dije poniéndome de pie. Giré la cabeza para mirarlo, él me mostró una sonrisa libidinosa y colocó una mano en mi espalda para guiarme por el pasillo.


      Súbitamente escuchamos un ruido en una habitación. La sonrisa de Oliver se desvaneció, mi cabeza instintivamente se volcó al lugar de donde provenían los sonidos.


      Vi a Minna, vestida solo en camiseta y bragas, apareciendo en el umbral del dormitorio que compartía con Tom. Estaba despeinada y lloraba acuclillada.


      Todo sucedió en cuestión de segundos. Me envolví en la toalla para ir hacia ella. Antes de llegar a la puerta apareció Tom. Iba solo en boxers (por alguna extraña razón alcancé a darme cuenta de que tenían dibujitos de tréboles). Tom no se había percatado de mi presencia.


      Oliver apuró el paso y llegó a Minna antes que yo.


      —¿Qué está pasando?


      —No es nada que te incumba —respondió Tom.


      Alcancé a Minna y me arrodillé a su lado.


      —¿Qué sucede?


      Viéndolo en retrospectiva pienso que la escena tenía algo de cómica: Oliver y yo solo en toallas, Minna y Tom en ropa interior, sin embargo no tenía nada de gracioso.


      Ayudé a Minna a incorporarse y me la llevé al baño.


      Fuera, en el pasillo, escuché que Oliver y Tom discutían acaloradamente. Con el corazón en la garganta intenté descifrar sus palabras. Luego se produjo un traqueteo, unos golpes sordos, como si algunos muebles se hubieran volcado. Minna temblaba y sollozaba, mientras yo intentaba lavar su rostro.


      Transcurrieron unos instantes tensos que me parecieron una insoportable eternidad. Luego oí unos pasos toscos por las escaleras y la puerta principal fue azotada con violencia. Salí al pasillo y miré hacia la entrada, ahí vi a Oliver todavía enrollado en su toalla.


      —Ese imbécil —decía sacudiendo la cabeza—. Ese imbécil.


      


      ***
   


      Esa noche Minna durmió en mi cama. No me contó gran cosa, estaba en shock y yo no tenía idea de cómo lograr que se abriera. La cubrí con una manta y cuando su llanto cesó se quedó dormida.


      La mañana siguiente Minna tomó un taxi hacia el aeropuerto, decidí acompañarla. Ella ocultaba sus ojos tras unas gafas de sol. Tomé su mano durante el trayecto y le prometí que le ayudaría a conseguir un billete y a asegurarme de que pusiera pie en un avión.


      —Tom siempre se enfadaba muchísimo si no hacía exactamente lo que él me pedía —fue la única explicación de Minna.


      Mi equipaje también iba en el maletero, pues iba a continuar con mi viaje.


      —Mi padre llamó para decir que usará la casa a partir de esta noche —nos dijo Oliver antes de que partiéramos—. Además, Minna te necesita.


      Yo no supe qué decir y me limité a asentir.


      —Pero… —continuó Oliver—. Deberíamos vernos algún día, si tienes ganas, claro.


      —Eso me gustaría —dije asintiendo.


      —A mí me hace ilusión —agregó y nos besamos con fuerza.


    

  


  



   
      
         
            Sobre El Viaje en Tren 3: El Perfume de Provenza - un relato corto erótico

         

         Clara continúa su viaje en tren y se dirige al sur de Francia para visitar a su amiga Minna, que está veraneando junto a su nuevo novio, Tom, en una lujosa casa de ensueño propiedad de los padres de él. Cuando llega, Clara conoce a Oliver, el apuesto hermanastro de Tom. La cercanía entre ellos va creciendo al tiempo que observa que la relación entre Minna y Tom es cada vez más tóxica. ¿Qué ocurrirá entre Clara y Oliver? ¿Y entre Minna y Tom?
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